(C/PROG) ARGENTINA-BASURA: FALTA CONSULTA POPULAR

BUENOS AIRES, 16 (ANSA) - La instalación del Centro Ambiental de Reconversión Energética (CARE), en la localidad de González Catán -provincia argentina de Buenos Aires- y que es rechazado por vecinos autoconvocados, carece de una consulta a la población como lo estipula la legislación.    "El principal argumento ambiental es que no se hizo el consentimiento de los vecinos, que son los afectados. Este es un emprendimiento de tercera categoría y tiene una régimen y una ley especial y esto no ha sido contemplado", dijo Mariano Aguilar, de la Asociación Argentina de Abogaos Ambientalistas (AAdeAA).    "Realmente la sociedad afectada puede accionar para defender sus derechos porque de otra manera van a terminar con más contaminación de su tierra, su agua y su aire", afirmó.   En septiembre del año pasado, el jefe del equipo técnico de la Secretaría de Ambiente de La Matanza, Daniel Iglesias, aseguró a ANSA que el proyecto tiene por objetivo reducir el enterramiento de residuos en 50 por ciento en la primera etapa, que será el primer año, y llegar al cierre del CEAMSE en el segundo año.    Afirmó que sólo se tratará la basura de La Matanza, unas 1.200 toneladas diarias, y que dará empleo a alrededor de 300 personas. En esa primera etapa planean armar las instalaciones y realizar separación de residuos manual y mecánica, en una iniciativa que Iglesias explicó que contempla la inclusión de recuperadores ambientales y la realización de campañas de educación para realizar separación de desechos en origen.    "La segunda etapa incluye la implantación de tecnologías amigables con el medio ambiente, que trabajan sin oxígeno y a baja temperatura, entre 240 y 350 grados, para obtener diesel sintético. Es un proceso en el que no hay incineración ni combustión y no hay emisiones tóxicas. Tenemos los estudios que confirman eso de diversas universidad", declaró Iglesias entonces.   Pero los vecinos dicen que eso es falso, que se han preparado las rutas para traer basura de otros lugares y que se utilizará un proceso de incineración que, aunque lo planteen como moderno, emitirá gases contaminantes.    También las organizaciones ambientalistas, como Greenpeace, consideran que es falso el argumento del municipio, porque afirman que no todos los residuos se pueden reutilizar, que la incineración va a emitir tóxicos y que si desde el comienzo no hay separación en origen, muchos de los materiales estarán arruinados para su reutilización.    Para Aguilar, este emprendimiento "no tiene lógica" y es "una falsedad absoluta" que vayan a obtener biocombustible.    "La incineración directa o indirecta genera emisiones de gases, genera cenizas y escorias", aseguró el abogado, que el año pasado comenzó a asesorar a los vecinos en las posibles acciones a realizar para defender sus derechos.(ANSA).

